
Contemplación 
Las ninfas o sílfides, donosamente revestidas de 

carne mortal, así como las sac ras fig-uras majestuo­
sas , l iallábanse sentadas en el césped, formando gru­
pos sin c lases ni jerarquías, y se regalaban con man­
jares de sutil delicadeza y aroma. La charla grac iosa 
esparcía de grupo en grupo un franco y dulce conten­
to. Tuvo la Madre el acierto, que le agradecí mucho 
de no presentarme a sus hermanos, ante los cuales el 
pobre Tito turbado y confuso no había sabido qué de­
cir. Con Marielio había adquirido yo cierta confian­
za, pero las otras me anonadaban con el resplandor 
de su presencia. Eiusqué con mis ojos a lloriana, y la 
vi junto a una que me pareció PO/ZOTO/Í?, maestra de la 
Oratoria y la Pantomima. P o c o después creí verla 
con Urania, soberana de los as t rónomos. Y si no es ­
toy equivocado, la vi lueg > reclinada en el regazo de 
Euterpe, profesora de Música de toda la Humanidad. 
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